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l>rofe,or de la Uaiversldad do llaod,srgo y Director del Mii seo Etnológico
La América Central pertenece a aquellas regioabes <leí Nuevo Mundo que,
en lo étn ca, se cl istíngoe ¡aor la muí ti tutl cte prt)blelnas ar<jueológiets, etno-
lógicos y 1 ingti 15 tietís <lOO nos plantean los iaadigeíías, tanto precolombiiios
como ¡anstcolombínos. La impoitancia cieíítílica del istmo centroamericano
es tan Lo mnayoí- cuarito cloe éste ocupa una p:asición clave para la solución
de no nicroMos prol.,lenías <le la la¡atona cIa la cultura de ambos con tinetates
anae’ic-anos - Por su céntrica situación, la América Central ha tenido que <Les—
onipeflar y siellapre lan papel cíe zona cíe cola tnctt y mutun coniíaenetracién (le
grupos etnicos, <le civilizticioiies y cíe lenguas, puesto que no existen fronte-
ras naturales laico visibles que separen a Centvoaniérica cíe las Américas del
Norte y <leí Suí-. Por tanto, slctermiíiados grujíos étnicos y civilizaciones,
tanto <leí norte coníe del sur <leí continente, a lo largo cíe los siglos, han
logratlo amia zar por ci istmo, nI ientras que, ítar otra parte, también regís—
tramc,s múltiples irracliacisí¡íes procedentes <leí norte de Centroamérica lía—
cta los continentes vecinos. Estos procesos no sólo han dacio lugar a los más
variaslos aspectos cíe la distribución cíe grupos étnicos, <le la superposición
y nauttia compenetración cíe civilizaciones y cte la distribución de lenguas,
sitan que también la;, ¡a ven ido a complicar la investigación e interpretación
etentifica do estos fenónionos paro el investigador quío se <leclica a la historio
y al análisis cíe la cultíara. Prescindien<Io <le la fase de una primitiva cíviii—
zaeióía de pescadores y de recolectsres, de la cual sólo se encuentran vestigios
en las Antillas, lían existido numerosas fases y estados cíe trámasito entre los
primitivas civilizaciones cíe agricultores, basadas. en el cultivo del maíz y,
segúla se supone, en algunas regiones tic Ceatroamónica, también en el cuí ti—
v<a de la inauclioca, y las civilizaciones íílcnameiate dosar nolla<íns y altamente
difereneiacla.q. Los orígenes, la proceclenei a-,(’1 orden cronológico y las mutuas
relaciones entre todas estas civilizaeioiaes plata tea ‘a a la investigación aOiori—
cali ¡sta un prcilhleína muy difícil y suniaiaiente importante a la vez. A este
p¡-t)blema se agregan los tie la investigación 1 ingúistica, todos ellos de solu-
ción difícil, en vista cíe la multítuad cíe Thai il os y grupos lingillstico y cíe
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lenguas aisladas; problemas cuya solticio,, i-estiitit 1085 conijalicatda ,ailnvi~í
por trata Ise, en la talayolí;t (le los casos, (le iiití has it> y 1 (aSti l>t~ OC ti tis, it (a t.~
ca <le los cuales sólo 1a~eem0s muy escaSOS íaaattiittles, ítaetigiiltts (‘ti siglos
pasados. Así es que la iiavestia’ocióii linglístico y todos los ¡ii-im t’tilit5 itis—
tóricos y etnológicos sic oaayon eiiverg;itiOl’i< talle col’ (‘lía Mc -cliit-iíiil~ihl
sultain no o,eiíos iaasegolos <luC la iíavestigocit>il ctill.Oilli, míot sc ve íiíceís:ida
a hacer faente a toda ulla seíie <lo taucas etííologitaiis y aiiiloOolOl.;itiis.
Centroamérica fité la a-oto por la cual ;ivaulzaíialti, crí ticííiji:ts itíiilt.-olci—
riale, los Iaoíaalaies que, proceticiates <leí Nníts.i, se iliiigit’r’tii Inicia ci Su’’.
y, ya caí tilia élaoco muy nemiata, se cstableeiertiti cii cl ¡itote y tui íd sur sic
Ceaítroainaéni cai al guía ‘5 gania~ (4ii ces, etlYt 1 e ivili‘/oe 6ta se tíOs levdat e,>íííO
perteneciente a imí fase le una agricoltoití íí-itíaitiva. De esta s,iviii%ticioil
a,oclcreil satras más desanrotl~t<liaS, a lo diluí latí tic¡iii-iiití tít, t’iiiatiilatii í- bis
impíalsos a-ccíl,idos desde Méxiccí y desde Itas reguiitltas aíidiíííis <it’ Suílaiíaf,u-ic:í.
Pero líasta cii épOcas reía ti V 211100 te reden (es ía~ mí cti’’ it iii lo’ st~.i la A u éi-isa,
Central gnu¡aos étía icos clitelos qae paoceiliiíií tít n tía <le México entau’ ile lo
Améaica dci Su a’, ofreciéndonos iml ieios de cliii íasí séIta la ti i liii,ocié a ti e
las lenguas, sino también los a-estos arqueelógictas.
Y ía reeisaunoía te oía el see toi. tío lía arqtlctiltig la, la A ti’é, ca (te ía tít, 1 vi el’e
a brintiannos 011 tiIllpliO can ~í<~<le ex plorac it) II. it u tíatus la ti Les, seat tít it iat
libre, sea en el subsuelo, eaacoiítramos míaultitutl tic olajet<is y íííoíaíaíaiciíttas que
rio p taeden menos de lía al al í- la a terició rl lías tal ~t ‘~t.i i <a u ce ‘ir o <.5tus liii ¡5(5
a tcí dat prisa y siaa pos ce!’ lii fonníacióia y 1 tas cxl lOl’ ieíic Rl 5 1 ~‘ i it’ tíii eé it,gí
No tien e, pues, la a(la cíe pavtictala u qia e la Aiaíéaie a Ccii traíl, ‘lesole lis ti tanaía os
de su expioracióaa hasta lsw tiempos naodeniaos, titas iuiiya tleííaí;.ttlíí I.iiiít:us en—
lec-eit,ííes <le antiguedades, que cii paite ctiotiiaoiiil cii jatitier ile sIaM siestaol,a’i—
cloros nacionales, por í-cgla general caí las olísnatís llíaitis, y cii paito fucniííí
o pata-a x- a inanes <le paa’ tic’tí lila-es ex taaaí j eí.’ís <a [ticu’ u e it ogaí tías t lí,s 1Wo —
seos, auto Lejío, cíe has Estados Uaíidsis <le Aínéiictí. Cíiíí ttídía, iii tieja tic
hat)er voicíadenas joyas en l<as Muscos síu Etínta íaa y lauír ClIc, sí ti tilia tti íaíú
deloí-osns las pérdidas ociasioaí aídaí s la oa la go oía, citau ti la 111ev a ti es uní rl—
ció a tic la preciosa col ccc ióía cestaía cense uica N ti lena lae ig y iaí les trocci óma de
tantí serie <ita aiíuy iinpoi-tiiiates eit=iiieritt,5<le lais ctaidswiiitlt3s eciitriiitiaitwieaiiuis
cíe l3cíiín.
Eía tiempos <le la coieiai-¿Ocioíí españoltí sólcí se estaibleaaió ni, eoíatatctsa u1—
naediatt ct)ii la provillcia, tataa rieti desde ci luiate dc vista í¡rtaítetitogieí>, tic
Costilla tic Oro, era la pairte naoricliciiaal sic Ccíatríiounériea. icio cli titjoellat
épacat tau temiapraaaa no sc íítído atíaleciilr el vttlt,í tjOc ~ lii luisl.t,ritt míe lii
etal tu Itt íepnescaa tabaí u tal es laalt a zgcas, c~tíc, ~,ía”ta ato, sc viet-’’’’ saeiii’ i eaohis
al i ua te í-és ecoííónuco. Des jataés ile ceu qíl ¡ stat<l ats imís extelasí 15 e 111 lucias a íaí cii te
ricais tietías cíe Múxictí y tiel Peiú, cotí sus titil titísa, tríiilatiLtkS civilizatcii>iitas
oíl ial s, este s paises a-elegita<a o at segansio iílaí líta at la A ‘‘‘6r¡caí Ceaatímul, tíoe
ciato tices se cotas i<ieraíba.a más bicía coin o o la at pat’y i iaí, i a ile iai emito cii (cgt, iii, -
561(1 cl ¡5tiajo cíe l.>mi liaaná ci> iisolvó, cía vis te tic su i mla~it> taj tic itt gesigii :1’ ¡cii
y polítictí, su carácter sic ft,co cíe ití lanlitica eolí,ríiai españolo. (íaiimíílía, it
lo.
fines del siglo XYIII, pasaron a las colonias los hombres de ciencia extranje- 
ros, tambiím se vieron atraídos por México y  por las regiones andinas, sin 
hacer CBHD, por de pronta, de ia Amkica Central, de lo cual nos ofrece un 
ejemplo aleccionador el cam de Alejandro von Humboldt. Sería, sin embargo, 
una injusticia considerar los tiempos del coloniaje español como una época 
de inactividad e indolencia cientificas. Podremos prescindir de todo detalle 
al recordar tan sólo la amplia bibliografía relativa a las colonias o de origen 
colonial acumulada en las tres centurias del dominio español. Por otra parte, 
conviene poner de relieve w?, lo mismo que en México y  en el Perú, también 
hubo personalidades en Centroamérica que, rodeados del pacífica ambiente 
de los establecimientos de las Ordenes religiosas y  aprovechando sus expe- 
rieneias de misioneros o como funcionarios administrativos, que poseían am- 
plios conocimientos prácticos de la tierra y  de la gente, trataron de penetrar 
en el espíritu de la historia, de las tradiciones y, sobre todo, de las lenguus 
indígenas. Sin las crónicas y  las gramáticas de estos autores, la investiga- 
ción se encontraría en Centroamérica con muchas puertas cerradas. La inves- 
tigación sobre las mayas, por ejemplo. nunca podrá prescindir de lo que se 
ha escrito en la época del coloniaje español. De la mayoría de los grupos ét- 
nicos hoy desaparecidos del sur de la América Central ~610 tenemos las noti- 
cias que ofrecen las fuentes del siglo XVI y  los métodos pedagógicos aplicados 
por las órdenes religiosas en la educación de los indígenas del siglo XVI han 
resultado de un valar inapreciable para la Etnaloghx, puesto que la joven ge- 
neración de los que pudiéramos llamar intelectuales de entre los indios apren- 
dieron a usar la escritura latina y  los indígenas se vieron llevados n dejar 
constancia escrita, en sus respectivos idiomas, de sus antiguas tradiciones. 
La serie de los Libros del Chilarn Balarn, con~sus a modo de crónicas anuales, 
sus tradiciones miticas y  del calendario de los siglos XVI al XVII, los Analen 
de lux Cnkckiqxelen y  la más importante de las fuentes relativas a la vida 
espiritual de los mayas altenses, el Popo1 I’uk, son testimonios de lo útil que 
para In posteridad ha sido In obra de los misioneros españoles (1). El nivel 
cultural de los demás pueblos centroamericanos na ofrecía ningún material a 
este respecto, de manera que sólo poseemos una información contemporánea 
ncerc~ de la religión ile los nicaraos, información contenida en la entrevista 
del padre Francisco de Bobadilla, que nos ha sido trxwnitida por Oviedo y  
Valdés. También hay que tener en cuenta que el cursa de la historia en el 
sur de Centroamérica condujo a una eliminación, cada vez más rápida, de 
los indígenas, de manera que numerosos grupos éticos ya hab& desaparecido 
a mediados del siglo XVI. Sólo en las regiones más apartadas, la población 
indígena logró mantenerse algún tiempo después. Por tanto, la información 
ofrecida por sacerdotes y  funcionarios coloninles representa para la investi- 
gación sobre los indígenas del sur de Centroamérica y  de Honduras mucho . 
más que una serie de fuentes con car8cter de meros apuntes. Hasta ahora 
este material no ha sido extraido de los archivos de Espafia sino en frag- 
mentos y  no se ha agotado, ni con mucho, esta fuente de información. Una 
excepción a este respecto sólo la constituye Costa Rica. donde las cuestiones 
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cíe líiauites <leí sigita Xix dieron lugar a t~oe uuaicitura 505 ituvostigtícit>aacs «‘la-e
clocuauaaen tos el incansauble Matuiecí sic PERALtA <2). A jaestir tío tsaíias itís tal,—
Cciones diO1 íaaíd re Ltis C Lisa5, ofrece u Lo valmc, un a ter i ti I ci cuí ti 1’ i ci> tel titirtí
a la Amé-¡ea dcl sigica XVI Ooía zalo Fiet NÁN ti5% 1)14 0ViSItO, tos ti go tac ul lar, hin —
cie ti aí-¡o y crítico, qíuct es, luid’ tuil se i tos tovel ti tu “ce os st ‘111<> Oxees‘rau iuac u te
subjetivo (3),
Los restos dcl paustídt inslio cía la Américtí Central uío haití sitítí t>li
1ctca sic
Lautos cxtoslie s celauta en Méx¡cta y en el l’erut - Es l:t, tua ti 1 cuíoc <It> Latí VOZ tt
que luí civilizaeióaí tíltaunoate desaurrstllaidtu y la cxistolicuui ile gíttiatit.ss taa’gatííis—
mes peíaticos cenceíatrah icía cl iiiteVéS 1 tetero tu te <le Itt aves ti gi te ¡(a a st abre es ttus
dos gratiades virreiuíatos. Así es chile cuí lar América Ceotatul ti íactía’ s caaeíaía tí-aututus
tan saucerdote o un lego que se haya manifestauio iaatea.’es tutita tsua lías t ítiíioíuieiu—
tos arquitcctóaaicos o caí las aaítigiiesiotles. li)s lila Ctist> exce~att ‘luí ti ci ud
fuaacioíuaurita cíe Atltuiuíistracióau Diego GAliCIA 1114 i’AIAc ¡O, <tttO ti í,rtavcch<a tutu
viaje de iaaspcccié u patrut redactaí cía 15 Id uuítí .1 esea. ¡1ució ti ti tu 1 tís it’ iiitís sic
Cepain (1-lonclaras occidental> y de Mitía (éste <le Guatxtcnialtt.) <‘1). Esta si—
tuacióuí no tíos auatrniza a acustír a íaadic, sino que Itenatas tic tratar dc ex—
plicar esta falta c’w interés por itt actituti esíflrituíai <leí sigua xvi - tauatta cuí
las colenias dc España como cia la metróíaoii, actitud 05 pi li ttítil que i.Ioscauaa—
saiba en ulla orientación cristiaauaí y ocei<leiuttul cii lo itíetalógies>, porta que cta la
práctica alo perdía. de vista las exigencias tic la época y, tuor taíato, no se
ocupaba dc la laistoria dc los iuadies, que, adciaiás, poseí aula un escaso alivel
cultural - De esta actitud es piritutal, íaaaida a luí falta dc cuí tutetí sto itas coltaitos
blancos y después de les mestizos, deriva la saña couí que sc íartaeetlía contra
todos las níanifcstaeieíacs dic la cultura de los ¡tachos sttqoetluitlt) 5t15 mOni’-
montos arquitcctóuaicos para obtener material <le coaustíuc’eión, tIestroyeuadsa sos
imágenes y quemando sus anaiausci’ites, 001110 ocurrió, latIr tajeutapíta, oía Nica-
ragua. Esta falta de interés, por otra parto, y [¡ataa <rf recer a itt itivestigacióta
dc nuestros días la ventaja tic haberse dejado en cl suelo cuanto ecuitara,
a no ser que la multitud tío objetos de orta que sc solíana cuaterrair con los
muertos coiadujera prouato a la dcstrueeióua de eemeaítcries, ctuíauo el <lo Chin-
qul Poro a este respecto tampoco seria lícito ticOsar tau sólo a iii p<ihaliiciéaa
coloiaial, sine que habrítí quita reprochar al siglo xvítu y a la (alasaca actutíl cl
haber cotírertido cuí uaa auténtico oficio cl suiquco cita tíaitatatas cuí ci 501? de ia
América Ccaatrai. Con eí turismo de nuestra época y cl progresivo desarrolita
del tráfico lun tomado considerables proporciones, qtío sc rcaí aunaeaattídas
por las actividades, profesionales ya, do los falsificadores untatioríatus
Entraunos en la época contemporánea y llegatanos tu luí exíilturacióií cientí-
fica mo dcraía del istmo ceaatretonoricaiio. La primneiui tcíattu tivíu tIc acstílvoi
una problema especial sic aiqueologla, tarea que yau se lialalauaa prí> puesto reali-
zar las autoridades coloniales csííañolas <leí siglo xvuar, la ctaiistituye luí cx—
ploracióíí de las rujuias sic Paieaaqoc, en Claitípas, So lcd icat.’,a tu a ostal taaeií
tres expediciones: la sIc 1754, dirigida latir José Atutsaíuio CAI,íum4ttóN ; luí <le
1755, btíjo la dirección do Eu4RNASCoNI, y iii tic 1157, <le itt etítíl futó jefe Aíittaiití
Da4L Ilfo (5>. A pesar tic sus anétotios y recuiasos técnicos iíistilicicn I:es, estaus
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empresas tuvieron el éxito de llamar el interés de vastos círculos europeos 
sobre la arquitectura del imperio maya del sur. Es cierto que en’Alemania, 
por de pronto, no despertaron eco alguno estas tres expediciones. Si Alejandro 
VON Hus~eow~ hubiese proseguido sus viajes por México, *pasando m6s al15 
del istmo de Tehuantepec hacia el sudeste y  si hubiera visto en persona unzo 
de las ciudades en ruinas del imperio maya, seguramente hubiera sido él uno 
de los más entusiastas informadores acerca de una civiliwción devorada por 
la selva y  al mismo tiempo nos habría dado una descripción artística de los 
volcanes de Centroamérica. Cuando, ya viejo, tuvo noticias de los descubri- 
mientos arqueológicos hechos en Centroamérica, se manifestó sumamente in- 
teresado y  se dió cuenta cabal de la importancia de los mismos para la his- 
toria de la humanidad. 
La fama de precursor de In arqueología en el norte de la América Central 
se halla vinculada a los nombres de John LUXD STEPHENS (1805 a 1852). 
abogado y  político norteamericano, presidente del ferrocarril panameño y  ar- 
queólogo, y  de Frederick CATHERWOOD (1799-1854), arquitecto, dibujante, re- 
tratista e ingeniero ferroviario inglés. Estos dos hombres habían adquirido 
su formación en los viajes que hicieron por el Próximo Oriente, cuando los 
unió el destino para la empresa común de los viajes por el norte de Centro- 
américa y  Yucatán. Ambos vieron más que colmadas sus esperanzas de ad- 
quirir nociones exactas acerca de un pueblo, al tratar de encontrar, fuera 
de lo poco que se conocía, otras antigüedades entre las ruinas de una civi- 
lización desaparecida, de las cuales no existían sino muy escasas noticias. En 
el primer viaje fueron ellos los primeros investigadores modernos que Ilega- 
ron a Copán y  a Palenque, descubrieron después a Quiriguá. se dieron cuenta 
de la existencia de las ruinas de los mayas altenses en In parte occidental de 
Guatemala y, ya al terminar su viaje, estuvieron poco tiempo en Uxmnl 
(Yucatán). La novedad consistía en que Catherwood confeccionó, con una 
fidelidad y  exactitud desconocidas hasta entonces, dibujos de los monumentos, 
trabajo realizada en medio de las difieilisimas condiciones del ambiente tro- 
pical, que ya por ello su labor se hace acreedora a nuestra mayor admiración, 
que tampoco negaremos a la calidad artística de sus cuadros. En lo cientí- 
fico, uno de los resultados más notables fué el haberse demostrado que había 
que considerar como creadores de esta antigua civilización a los mayas. De 
1841 al 42 emprendieran otro viaje, que vino â ser la primera exploración ar- 
queológica de la pentnsula de Yucatán. El hecho de haberse unido un viajero 
dotado de un gran talento observador, que al mismo tiempo era admirable ’ 
escritor, y  un pintor y  arquitecto que, como pocos, supo compenetrarse del 
arte exótico de los mayas, no pudo menos de traducirse en las dos obras de 
viaje, que hoy figuran entre los libros clásicos de la arqueología americana, 
y  que hace poco han vuelto a publicarse traducidos al castellano. El que hoy. 
recorra Yucatán, el oeste y  el norte de Guatemala; el que admire los im- 
ponentes monumentos y  templos de Copán, tendrá un especial placer en leer 
las pasajes correspondientes en los dos libros de Stephens parn saborear el 
encanto de las descripciones del paisaje y  volver a experimentar la sensación 
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de ole_~ria e intima satisfacción del primer descubridor de estos monumentos. 
Hace pocok arios, Wolfgang YON HKEN ha levantado on bello monumento 
n estos dos hombres en dos libros (G). 
Si los viajes de Stephens y  Cntherwood se pueden considerar como uno 
exploración o grandes rasgos, no tardó en iniciarse en el sur de la América 
Central una investigación arqueológica ro& sistemático, que se halla ligada 
oI nombre del ingeniero y  diplomático norteamericano Ephraim George S~urm 
(1821-1888), que fué el precursor de la arqueología en Nicaragua (7). Inspi- 
rado, tal vez, por In obra de Stephens, Squier también dejó constnncia de 
sos hallazgos en forma de dibujos. En Nueva York había conocido al pintor 
alemán Peta Bernhard Wilhelm HEINE, que, en vista de la situación pc- 
lítica: emigró de su ciudad natal de Dresde”, Ilegonda B Nuevo York en 1840. 
donde trabajó de pintor, hasta que su afición B los viajes le hizo concebir 
el proyecto de un viaje por el oeste de Norteamérica, cuando se supo de los 
descubrimientos hechos en las Montarias Rocosos por John Charles Fremont. 
Antes de emprender este vinje, Heine conoció u Squier, que iba a tomar po- 
sesión de su cargo de ministro en Nicaragua, invitnndo o Heine a emprender 
con él investigaciones arqueológicas en Nicaragun, Honduras y  Guatemala. 
propuesta que Heine aceptó en seguida. Mientras Squier aún se veía detenido 
en Nueva York, Beine se marchó a Nicaragua en la primavera de 18.51, ba- 
bi6ndosele encomendado una misión diplomática del Gobierno de WKáshington. 
Una. revolución en Nicaragua hiw fracasar el plan, puesto que Squier se vió 
llamado a Estados Unidos inmediatamente. Heine se quedó en Nicaragun,’ 
donde emprendió varios viajes. 
El no tenía otros pretensiones que contemplar como pintor el @saje. 
los habitantes y  los restos de su antigua civilización para contribuir de esto 
forma a los estudios de Squier. Heine, que era un admirador entusiasta de 
von Humboldt, tenía presentes las descripciones que éste hiciera de las re- 
giones de la Cordillera, y  de ahí tal vez el interés de Heine por la arqueologio. 
Heine llegó a Nicaragua, entrnndo por San Juan del Norte, siguiendo la 
ruta usual en aquellos dios, es decir, el rio San Juan y  cruzando el lago de 
Nienraya hnsta llegar a Granada. Una enfermedad y  los desórdenes poli- 
ticos, por de pronto, se opusieron â todos los demás proyectos de viaje, hasta 
que fué posible emprender un prolongado viaje a las montañas del norte de 
Nicaragua hasta Ocotal y  Nueva Segovia. Desde allí, y  pasando por Dipilto. 
entró en Honduras, donde el viaje dió fin en In capital de Tegucigalpa. El 
viaje de regreso lo hizo por el llano de la bahía de Fonseca, pasando por 
Choloteca, hasta llegar â León. 
Heine ha dejado una descripción sucinto de su estancia en Nicaragua. sin 
que se pueda colegir de ello ningún dato referente a los resultados artísticos, 
que se puede decir con toda seguridad que los hubo (8). Llama la atención 
que Squier no los haya utilizado nonca, y  es, por tanto, de desear que este 
material de Heine se busque en los Estados Unidos. En Dresden. la ciudad 
natal de Heine, traté de hacer pesquisas para encontrar dibujos y  diarios de 
sus investigocionee, que no dieron regultodo nlgono, y. después de destruida 
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la bella capital de Sajonia en 1945. ya no hay esperarnos de encontrnr nada. 
Las ilustraciones contenidas en las obras de Squier no Ilevnn nunca la firma 
de Heine, sino la de otros artistas. iSerán de Heine, a pesar de todo? 
Heine, que nació en 1827 y  murió en 1888, no ha dejado de su viaje por 
Nicaragua más que un libritn. que lleva el titulo Wmdwbilder au Central- 
emsrika (Impresiones de un caminante en la América central), que se publicó 
en Leipzig en 1853. Después tomó parte, como dibujante. en In expedición 
norteamericana al Japón dirigida por Perry. adquiriendo fama de escritor e 
ilustrador después de éste y  otros viajes que hizo al Extremo Oriente (9). Lo 
mismo que Heine, fueron a parar a Centroamérica a canso de los aconteei- 
mienta revolucionarios en nuestro país, una serie de otros alemanes. Poco 
después de Heine llegó al sur de la América centra1 el hamburgués Wilhelm 
MARK. que, sobre todo. conoció esta región americana por su estancia en 
~Xicaragua, publicando en 1860 y  1861 una serie de artículos sobre el parthu- 
lar en la revista hamburguesa Freiackiitz, que después formaron un tomo, 
editado bajo el titulo ReGe nack Central-America (Viaje a la Am6rica Cen- 
tral), cuya segunda edición vió la luz en Hamburgo en 1870 (10). Los exce- 
lentes descripciones, muchas veces de carácter marcadamente humoristieo. de 
la vida de los mestizos y  muchas valiosas observaciones de detalle acerco de 
la naturaleza del pais hacen que este Libro se consulte con provecho hasta 
en nuestros días. Marr estuvo después otros cinco años en la América Central, 
sin llegar a realizar su propósito de escribir otra obra de mayor envergadura. 
Otros alemanes, a quienes también debemos publicaciones sobre la geogra- 
fía, etnografia y  folklore de Centroamérica, llegaron allá atraídos por los 
proyectos de establecimiento de colonias. Si las publicaciones de C. F. REICHARD 
o del barón A. VON BULOW sólo tienen un escaso valor cientifico en cuanto se 
refiere a la geografía politicn y  colonial. hay otros trabajos, como los de 
E. SCHUIZ y  de F. L. STREBEB, que ofrecen descripciones aun dignas de ser 
leídos acerca de lo que sos autores vieron y  vivieron a mediados del si- 
glo XIX (ll), teniendo que reconocerse un valor nuténtico (científico) al in- 
forme de una comisión encargada de preparar el establecimiento de europeos 
y. sobre todo, de alemanes en la costa de los Mosquitos, en el norte de Hon- 
duras. Los tres autores de este informe, FELLECHNER, MUL~ER y  HESSE, han 
hecho en estas apartadas regiones algunos estudios geográficos. zoológicos y  
lingüistieos, que conservan su valor hasta hoy, tanto más cuanto que, 
después de su estancie en Honduras en 1844, la Mosquitia no ha vuelto a ser 
explorada tan detenidamente ni por alemanes ni por otros. Debemos B los 
tres autores acabndos de citar, fuera’de apuntes meteorológicos en la Laguna 
de Caratasca, que siguen siendo los únicos que en esta región se han hecho 
hasta la fecha, una serie de valiosas observaciones geográficas y  etnográficas 
que abarcan la zona comprendida entre el Cabo Gracias a Dios y  la Laguna 
de’Caratasca, asi como también una gramático, acompnriada de un vocabu- 
Inrio de la lengua de los indios mosquitos. Todas estas observaciones se hallnn 
reunidas en una obra hoy difícil de conseguir (Ixfonne sobre in?xntigociones 
practicados a algunas partes de fa Mosqzrifia), que contiene tres ilustracio- 
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Galio Gracitis a Plisas (12)
ho1’ lo qtae htice a itt i muí por tauaid tu cien ti fittai, es tías tres lii>mía lares sulla’ sc
y ema sta petaulcas ~aíat-l-Icrmuaa‘ami IImautu:NO’i’, auuéci ¡Ce u tu tti utul ‘le 1.)aula tat ig, <tui,, eta’ ite
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constatap~os que casi todos se distribuyen entre las zonas costaneras del 
Pacifico y  las regiones montañosas de la América Central. Los llanos de la 
costa del Atlántico no los visitaron sino Stephens y  Catherwood, y  ellos 
tampoco pasaron de las zonas inmediatas a la costa, es decir, de Copio y  de 
Palenque. El viaje del francés Arthur MORELET, a trav& del Petén y  del sur 
de Yucatán, a mediados del siglo pasado, no había dado más que modestos 
resultados científicos (17). Todo lo que se sabia se limitaba casi emlusivo- 
mente a los datos que sobre el país y  la gente había registrado VILW\G”TIERRE 
SOTO-MAYOR en la obro que en 1101 publicara sobre In conquista de los itzaes 
del Petén. En cuanto a las ruinas, Modesto MENDEZ hnbia reunido algún 
material en 1848. La falta de cominos transitables en el Petén, tierrn de 
lluvias por excelencia y  cubierta de bosques pantanosos, hacia sumamente 
difícil toda tentativa de avnnce. Esta situación cambió radicalmente cuando 
el arqueólogo inglés Alfred Mauosw\y reanudó los investigaciones iniciadas 
por Stephens, ncometiendo la empresa de penetrar en las selvas del norte 
de Guatemala y  en Yucatán en busca de las antiguas poblnciones mayas 
y  valiéndose de los nuevos recursos t&nicos de la fotografía, del procedi- 
miento de saenr moldes de los monumentos y  de la cartografía exacta. Este 
gran investigador realizó varias expediciones de esto clase, que vinieron a 
abrir paso n la investigación moderna en dichos territorios. Sus preciosas 
fotografías no sólo sacaron del olvido numerosos monumentos e inscripcio- 
nes, sino que al mismo tiempo un poderoso incentivo poro que se acometiera 
la empresa de descifrar los jeroglíficos y  de interpretar los reproducciones. 
Una labor no menos fructifern In realizó en el Petén y  en Yucatán el ar- 
quitecta Teobert MALER, de origen alemád, nacido en Roma y  establecido 
después en Viena, a quien las vicisitudes del destino llevaron a México, donde 
estuvo de oficial con el emperador Maximiliano. Sin embargo, no se pro- 
cedió a hacer excavaciones sino en unos pocos lugares, como lo hiciera en 
el norte de Guatemala E. P. DIESEWORFF, que obtuvo resultados muy nota- 
bles. En visti de la considerable extensión de los campos de ruinas, o los 
cuales sólo se Ilegnba con mucha dificultad. un investigador por sí solo 
no podía pensar en nleanzar resultados de alguna importancia. En todo caso 
podía dedicarse n estudios especiales, como los realiwdos por Desiré CHARNAY 
y  SELER sobre la arquitectura. la ornamentación y  sus relaciones con los ci- 
vilizaciones mexicanas en los ruinas de Palenque, Uxmal y  otros lugores 
y”eateeos. 
La nueva era no se inició sino cuando lo investigación se vió patrocinada 
por las grandes instituciones cieptificas y  museos de Estados Unidos, que, 
en forma sistemática, empezaron a orgonizor una serie de expediciones al 
norte y  al sur de Centroamérica. Las excavaciones de Cihiquí (Pannmb), el 
descubrimiento de los monumentos de Cophn, Tikal, Quiriguá y  de otros 
lugares se deben a toles empresas, que vinieron n ofrecer toda una serie de 
nuevos criterios paro la nrquitectura, los monolitos con sus inscripciones, 
el arte y  la civilización de los mayas antiguos, demostrando la existencia de 
una zona de civilizaciones de carácter continuo, que se extendió por todo el 
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norte de Guatemala. En las zonas meridionales de Centroamérica, por otra 
parte, se consiguió demostrar que existían relaciones con ]us antiguas civili- 
zaciones de las regiones andinas. 
Una serie de otras investigaciones se orientaron hacia ]a interpretación 
de] materia] ofrecido por las inscripciones de los mayas, actividades que, 
por lo tanto, se limitaron al gabinete de trabajo, y  en esta clase de inves- 
tigaciones corresponde el primer lugar n Alemania, que nunca habia enviado 
expediciones a la América Central, pero donde se procuraba descifrar 10s 
jeroglíficas de los códices y  estelas en una serie de trabajos geniales, fruto 
de esfuerzos inauditos. Las investigaciones de Förstemann, Schellhas y  Se]er 
constituirán, para siempre, el fundamento de los conocimientos que poseemos 
acercca de cuanto aobre astronomía y  calendarios se nos transmite en estos 
monumentos. Si hoy estamos en condiciones de leer la tercera parte de los 
signos de la escritura maya, si conocemos el sistema numérico y  ]a estructura 
del sistema cronológico de los mayas, no dejaremos de reconocer los méri- 
tos a que, por su labor de precurs~e~, se han hecho acreedores los hombres 
de ciencia que acabamos de citar. Ellos sentaron las bases a las actividades 
de otros investigadores, sobre todo de la América del Norte, que, desde la 
primera guerra mundial, ocupan el primer lugar a este respecto. Desde el 
comienza de la fase moderna, la investigación sobre los mayas se nos pre- 
senta dividida en los dos ramos de la investigación arqueológica sobre el 
terreno y  la epigráfica, que hoy requieren cada uno para si solo la labor del 
especialista. 
Otro tercer grupo de investigaciones iba encaminado al aprovechamiento 
de la tradición escrita de las fyentes de origen indígena de los siglos XVI 
al XVIII y  las ofrecidas por la literatura colbnial espnñola. Los norteameri- 
canos, como Daniel BRINTON y  B~~ss~on DE BOURBOURG, en Europa, fueron 
los que más se destacaron en el siglo XIX por sus publicaciones de textos in- 
dígenas de Guatemala y  de Yucatin, acompañados de las correspondientes 
traducciones. En Alemania era Seler el único que trabajaba en este sector, 
sin que llegase D publicar sus traducciones, como, por ejemplo, la del 
Popo1 Vuh. S610 en los últimos mios ha vuelta a dedicarse a tales trabajos 
SCHULTZE JENA, al que debemos la mejor de las ediciones que hasta ahora se 
hn hecho del Pon01 Vah. pero que también nos ha presentado, en forma 
ejemplar, traducciones comentadas de textos modernos de los mayas al- 
tenses (18). 
Pasando ahora a reseñar lo que se ha hecho sobre los indios de nuestra 
época, vemos que hasta la primera yerra mundial apenas fueron objeto 
de investigaciones científicas, iniciadas, ei~ el penúltimo decenio del siglo 
pasado, por el médico suizo Otto STOLL, que pudo aprovechar su estancia 
de varios años en Guatemala para realizar estudios etnográficos y  lingüis- 
ticos. A Sto11 se debe la primera obra de síntesis acere8 de la etnologia 
de las tribus altense de Guatemala, así corno una viva descripción geográ- 
fiea y  etnogr&fica del psis, amén de gramáticas y  vocabularios de varias 
lenguas altense (19). Después de Stall, fué ante todo Karl SAPPER quien 
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siguió cultivando los estudios etnográiicos. Es el que mejor conocia la Amé- 
rica Central, que, durante doce añas, la recorrió desde Guatemala hasta 
Panari~á eomo geógrafo, geólogo y  etnólogo, dedicando su atención a los 
indigenas y  a su vida cultural, económica y  social (20). Después de Sapper, 
el norteamericano Alfredo TOZZER marchó n la tierra de los lacandones. en 
Chiapas, la tribu de nivel cultural más pobre entre todas las mayas, y  que 
fué estudiada detenidamente por T&er, que, a este respecto, seguía las su- 
gerencias de Sapper (21). La investigación, la cual, según hemos visto, re- 
cibió impulsos decisivos de Berendt, fué ampliada considerablemente por 
Walter LEHMANN, que había pasado tres años en Centroam&ica recogiendo 
material lingüístico y  arqueológico (22). Al resumir la situación de antes de 
la guerra del 14, las investigaciones realizadas hasta esa época se pueden 
caracterizar como sigue. 
También en aquel entonces, la mayoria de los trabajos se ocupaban del 
territorio de los mayas, entre los cuales figuraban en primer lugar los 
mayas bajenses. La labor sobre el ferreno estuvo dedicada al deseubri- 
mienta de monumentos y  edificios en el norte de Guatemala y  oeste de Hon- 
duras, o consistía en la exploración del valle del Usumacinta y  del Petén. 
con inclusión de las Honduras Británicas, donde contrajo grandes méritos 
el inglés Thomas GANN. Seguían siendo totalmente desconocidas las regio- 
nes del centra y  del este de Yucatán, donde los indios mayas se mnnifes- 
taban muy hostiles a los forasteros, y  la zona de tránsito entre la penin- 
sula y  el Petén, donde el francés PERICNY habia descubierto, en 1905, las 
curiosas ruinas del río Bec. No hubo excavaciones sistemáticas de pobla- 
ciones en ruinas o de partes de ellas sino poco antes de estallar la guerra, 
cuando la escuela arqueológica norteamericana, dirigida por Edgar HEWETT, 
procedió a hacer excavaciones en Quiriguá. Ninguna atención se prestaba 
a los mayas altenses y  sus numerosos centros del culto precolombino. a 
la civilización de los pipiles en el sur y  a la arqueología en el sudeste de 
a~atemala. Es cierto que en El Salvador existfan colecciones particulares 
antes de 1914, pero apenas se había trabajado sobre el terreno. y  en lo 
arqueológico seguía siendo tierra incógnita toda la República de Hondu- 
ras, a excepción de Cop4n. En Nicaragua no se habia hecho gran cosa 
después de Squier y  de Bovallius. En Costa Rica, el sueco HARTMAN había 
practicado concienzudas investigaciones en los altos y  en la costa del Pací- 
fico (23). En Panam6, las excavaciones se limitaban a lo que en los bajos 
de la costa caribe, en la antigua provincia del oro de Chiriquí. había hecho 
?vfcCu~nu (24). Los indios actuales de Costa Rica habían encontrado en el 
Obispo THIEL (25), de origen alemán, un gran protector y. al mismo tiempo, 
un excelente investigador de sus tradiciones populares. En Panamá se había 
dado a conocer, por sus trabajos sobre los indios yyamíes, el francés A. PI- 
NART, y  Karl SAPPER había logrado recoger, en sus viajes hasta el istmo de 
Panam4, nuevos materiales etnográficos y  lingüísticos, especialmente sobre 
los indios guatusa (26). 
La primera guerra mundial marca en la Americanística un cambio de 
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dci suitioste sIc Otíatemntuia. Emu este sector tic Itt ituves tigute Cami, los autuer ucaumíes
yau llevauca uiaa graiuí veatttuj tu ola Ctl auño sc atelicto ti! iuslaticttu Iímiamiciet’sa - Emí
Alciatanaa se a-egis tasi, psar otíau jutuite, tío tu i tía ías ti-tui itte eti ti t t’ ¡ latí ci (ala tu laus ita —
‘sestigac ioat es Iiaigijís tictí s, ema las cuatí es io tuu-vila¡se it ma W altte u’ L14latíANN sítíd?
se aleslicó tu Icuuguaa’ s a, sí pci’tceuaccientes a luí ituoa ¡liii ¡miau ya>; ss: líO i’rYi4 Ii-aNA,
aut~ce luna u’stuatiios soLio Isas aaíaytls aaIteaises y ints laipiltes, y llctlat,itSt?ít1tt,a~l4ii
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y  Edunrd CONZENIUS (Z?), a los cuales debemos trabajos sobre determinadas 
lenguas de Honduras, Nicaragua y  Costa Rica. 
En lo técnico, la intensificación de la labor sobre el terreno se benefi- 
cia del desarrollo del tráfico y  de las comunicaciones en las repúblicas cen- 
troamericanas, que en los veinte años pasados han hecho otros y  muy im- 
portantes progresos en este sector. El investigador de nuestros días puede 
recorrer en automóvil extensas regiones de la América Central, y  el avión 
le conduce a Copán, Palenque, Piedras Negras y  Yaxehilán. Desde hace 
poco hay un aeródromo en Tikal, a donde se va desde la ciudad de Guate- 
mala en setenta y  cinco minutos, según se me dijo hace pocas semanas. 
El nvance de las monterias hasta el hintwland de Campeché requería la e 
construcción de un camino para camiones hasta la costa oriental de Yuca- 
tán, camino que termina en Payo Obispo y  que atraviesa aquella zona de 
selvas, por la cual, un poco más hacia el sur, avanzó, en 1524, Hernán Cor- 
tes en una de sus más memorables expediciones. A algunos campos de ruinas 
de Yucatán se puede ir en coche, Y en 1950 fui hasta Mayapán y  Oxkintok. 
que aun se hallan ocultas en pleno monte bajo. Y si vamos u Panamí, ve- 
remos que el investigador ya puede tomar en la ciudad de Panamá el BU- 
tabús que le dejará en la frontero de Costa Rica. 
Los sorprendentes resultados de la moderna investigación sobre el te- 
rreno, por otra parte, 9610 se han podido alcanzar con los cuantiosos fondos 
ofrecidos por las grandes instituciones norteamericanas, sobre todo la Car- 
negie Institution, la Fundación Rockefeller, la Wenner-Gren Foundation 
for Anthropological Research (Viking Fund) y  .los grandes museos, como 
el Peabody, Museum of Ameriean India, University Museum de Philadel- 
phia y  la Tulane University. Así fué posible que los norteamericanos se 
colocaran a la cabeza de las investigaciones sobre los mayas, sobre todo por 
haberse repartido los distintos sectores entre reconocidos especialistas. Al 
lado del arqueólogo y  del arquitecto trabajan el botánico, el biólogo, el so- 
ciólogo, el médico, el historiador y  el folklorista. Se practican investiga- 
clones sobre el ambiente geográfico de las antiguas civilizaciones y  al mis- 
mo tiempo se estudian las condiciones de vida de la población en tiempos 
pasados y  en la actualidad. Esta misma tendencia la observamos en las mo- 
dernas inwstigxiones sobre el terreno en México, clu& han tomado un in- 
cremento sorprendente y  que han dado magníficos resultados. 
Los norteamericanos empezaron a trabajar el territorio sistem8ticamew 
te, y  les debemos las excavaciones de Uaxactún, proseguidas a lo largo de 
doce años; la labor que, durante varios aiios, continuó, en las ruinas a 
orillas del rio Usumacinta, el Philadelphia Museum; las excavaciones, tam- 
bién proseguidas durante varios años, del Peahody Museum en Copán, y, 
por último, los notabilisimos trabajos realizados en las excavaciones de Ka- 
minaljuyú, cerca de la ciudad de Guatemala. Desde 1950 se ha empezado 
en Mayapán, donde se piensa trabajar cinco años. Las in!‘estigaeiones que, 
durante varios años, se han practicado en Panamá nos depararon el des- 
cubrimiento de civilizxiones hasta entonces desconocidas, que se distinguen 
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ííeí- suas actubais [tus <a batís sic cautelare tití, tít> latí .i sas s tío alucie a itas te Leí it a tít-
MASeN y, 63 tiíaíaííaíeuato, tu S’ruittmNc.
Es tsas mío cvcís a-escal ttuclnas - <ttí ti íaeaííuit ¡musas tas[<tía¡a’ ¡a. u 11ev’ ‘s cilla’ ‘ce¡ mía ¡ccli tías
auccíeta <le la iuistsaí’itt tic Itis eivilizaeisuuaus eueaatrsaautuaea’ueaimitts cmi itt ¿cíacícal harte—
cclsíaíabiíuau, míos huatía íalaamatoaístuu tul uaaisaíaca tiemaaíanu tsuíiaí utuita Merite si,- ííumsevsís
prsaialetuatis. Ceuaucemíacas aahmottt ita cisuuieIeg’ítu tic lat civili’¿tut?iCaui liitt~ti, lícita cual—
tintutuuainís igaastatiuaslo sus origeiies, Lauatcluce es cíertsí <luite el tis.!sueuiluiimutitcmitnt
tic itt Iltuuaíaíclau civilizaucióma olmuacetí e dc tau Vomitas, etí ‘I’aulatiseta. litis,ce tartabauhaice
la existotacití tío ciertais vimactuiac¡oaues etitre los ja ‘ti ttat>itiyas y las civ iliza-
ciosíes cíe la costta del golfo de Méxietí Sipute sieííilsu Lilití iíuueóg’mu¡taí tu cauctsau
cíe la cxtiaacióua sic la coltortí íuíayaí oía el ituaperisa <leí Sut’, ctíyats hiuteiltis íaíí—
í,ieuaasís scgo u tu hísaití Imantar el mío u-te cíe Yucia taj ma, cíastí s~uce lía u a: te y cei ma tu, tu lisas
se ipmtoaaabai aaúma. Saílaeaaísís que licp’auruat ltaasttt Guítuteuíuíilaa tlceterítuimítutltís ¡ural—
siiaeicaíes cíe las atuitigutis civiii’¿aaciomies tilteutstc mricesaictutuaas tIc itt epatasol tic
Ten ti Ii tutucála, y tta mit biéia va ma sicíacíe cauda vez mliii M vis iial es laus ‘tel tic isatases
existoitttas ciatie la civiii’¿taeiótt cíe los íaiíailes y 1am tic itt sesasta, lucí gsailtt
tic México Sigue sicíacle tau catiguama la Iltímuatísití cultumatí aíícauietí sIte Cceuitrsi—
tísnetí ca, tinte tecle ci lía maitícíe «cent plejsu Q» , y ti <es tse 1.-es íaee ita ti cnt, ti laa’ i —
unos uit ataus’ scuasible vacíta cíe uauestí’os coaíccimaaicíí tsas cii Nieaaíauguau, tiuerraí
cia itt cual la imivestigaciómí turclueeiógictu cíe uiuiestrtas allana túma hita íloj islam si a
rescivor íes tutás ahí purtauaten prt>bletiitis - Desale hatee tu igiauasis tu Lasas, y guateitas
tu la iaí ¡ciati vtt uaor-teauneu’ icta latí, sc Ii tu inicia’cita taumiii> ¡ti ji 1 tu i iavesti ga u C ¡611 síu’
las civilizaciones aíteíascn cíe Guateíííalíu, emíularostí cuuyau maecosislausí fuíé seS a’ -
lada íaoí ni1 cuí rojaeticitas sacauniouues desde 1925, y quío ttttiilaiaiti etuiifíi1ua¿e sic
apremiante ea ci Congreso sic Aítaet-¡eaaaistas sIc Sevilití ema 1985.
Imaa~ior’ta uítísimíuos res ial t tasios clelaccutatas tu iau ¡lavestiga e ¡¿ata tite lías ce -<igl iB —
ces y cíe la tustroaaouit la anta yaa, tau iaqtae laus <Li lic ti í taucIten ¡mala ete mitos tu 1 ti ita t.u te t. it.’
no lían perutaiticio s iuío uit jírogreso muy lema tía Ltu ííua.íyoaítu alce Ion tescí1 LausItas
nuevos se deben al estudie y al descifratuiente sic las ¡ oseripeisalaes, y, tientro
cíe la iitvesttgaciómr solare los mííaytas, surgió ctamtao it It raltuaca tuiatí tít luí e¡ai—
grafía itíaya, cía la cual se distiuagtrió jaca’ síus éxitsas & U Mtíusdu4x’ (28). A
toda esta labor se ouae el esfuerzo tío quienes tutatatía sic imateríamcetar el esmta-
teuaidsa de las inncu-ipcioaíen Es cierto que, tíestle Isis tietailios sic Mtuiaiisltty,
Seler y Bowciitclí, se ceuioOitttt laus hitita/E cañes cuí cuaima te se ase [em-itt tu
su cemuteaaide relativo al ctuicííuiarisa lícita lasa so ilegauusata tu u temía ucetaí í Isis
clomítús textos. A la arcitía labor cíe tan geniales imavestigttsltua’es esatuisí ‘l’114u-ti’:
y Truotas PSON (29) so debe tu itt iatterpretacióíu cíe tilisas tez tcís tui 1 ¡cis’tatuises tu laus
mit/sU Series, textos que taauíahaióa rcsultttiaaia sea’ <lo eauráetsca’ eioiiitlógiesa, latí”
contener fechas Itumatíres. Otros hechos traítcuiaauaa del cáiculsí sic ¡ titeutetuititlti-
ras persa tu este resíaceto aún aio Suc latí llegado La. resuulttucítas scxtuctsms y
ccii tiutún lítubiencio ci ivergencia sic opiutinuies caítre los ospoe ¡tui istais - 1e21 timé—
todsa ya euíaplcaslc por Pérsteaíiaiímt, y aíue ceuasintíau cia rciacisauaauu el cts o—
teaaido cíe los códices ccii cálculos tastrsamaóun icen, se vis$ rcuaovadta pcm lii cpi—
grafía, cuando se emíííae’¿aroaí a ocupar <leí íarebieuííau los enlace ¡aul is taus sic luí
tas tu-ti uit’ tía it’ - Hoy mau~ís solía reattic tattaab iéat cii este ti otai líe el amia tu tui ce 5 icestí u’ ata] iii
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cite Ita ti sta-ti uit>iii ¡a’ oía ti-u, itas uíaau yaa s, sí o e b ¡cmi a-es¡tate lía cta mía lata aaei (ami cciii laus
ti títigutís civilizaciories sic Omicote y iaaustau itas supera cmi alguutíes cáleitios.
Día seleinse ti sí it tía y eseneitíl síu, estti s ita vestigauciones ita tejíresenta el
iui’ttluiteoíau sise Itt cutt’i’eitucVaut cíe Ita cm-símícílsag’íau oiat~’ta y sic Itt ei-istiana, íiiohaicniaa
pate latusítí aílísíaau msa se iíau lsaga-auulcí ,esculvsea’ siefluaitivarnicnte. Buitre laus tau—
uaitei’a>MttM ¡ai’saiaumtesttis <le staiuueióuu, tactuatuluítentc gst’¿ta tío Itt mfltiycar’ eonsisiea-aacióma
itt tutía sestil viuaeumittsiti ti itas uuuuuaílam’ces tic (iOOtThlÁs, Mruma’rfNíiz y Tttta?alPLtoN,
íaí-íuíaumsestau sítíse aulataití ttaoiiaiéua íím’evauísecece síalare la ctaa’reiareióma cite Su’uNuam4uq, filie
a. í-au tC> tít’ a, iii> yau a’ ti sIm-san Cuna ¡dala talca> te sel tule ni án 14u’saucNuaai usu~w”, si ti hatu boa- isap’a-aasto
íílcíaaamuíuemats ueste haa’tuíaósitta Li csuu-roiauciómí laiu’ís reciente, estaibiecitití loa’ lar
:íst,’ótitimaítu tasimtteaíuuaemictumtau Maitatí MÁtdr:MsoN, aur-a-ojau fechatus nuulcíata mamás re—
«iueaitses sitie tiusitís itís tueuattutavtts aíaatcíioí-ses y latí <hitita iugtuí’ a sabjccieíaes
‘cmi ticaus .11 tustímutisíse cuí iauvestigacisataes tipológicaus, el aírcíuaeó]og-e VÁILLÁNT
vta sIi[uauatsí, lítílaití lioguisica lítuamliiéua tu esttu¡aícseea feclatis nítachio atiás reciemítes
ita-a cl iauaíauea’iía sísel Síu’, tlue se] íaactceuísiió taaíceu llegaur al siglo xi ca tasI de
tu cita ca’ 1 st ita ‘it’ - Resumí tau, ¡iii es, t~uac tsaslsa i mísí le ta el caí tú cte í íat’oferceuítomatsemíte
aístmsumióiiiit,da, tistacaióg¡test y alo ctilsetusltti’ios tice itis inscu-ijic,ioaíes del Inipetica
el Sume El cstauuJaa aaetuuu 1 ile íauícstros cemuocinílcutos le ha esbozado lince
así Ti isaAii55>N <tut Muí ti haití ftimiclaitiseum tatí Aleya Hiceatít,j1yp/cíe Wnit. iaag (Wá síu—
augIta a, 15150> Ema Aíeíauauaaiaa. masa sc latímí ociaptíslo cíe este probicíaití sino umaes
cuita o Isis ¡ umvtes hg-aa sícíses- i1}espaiós tic Ituilecer Selea’, ato sc auslelantó nacía ti
ueste i’esíttectsa, ti íaesua’ sise laus vauliosas eoíutribucioaues fitita Imantar los ultimes
Latís sic su visía asín latí íaa.eseaatausio el ¡aucerarsor’ <leí clescifraiuíieiíto dc Itas
casapí ifiesas, Sc:iu ELLiIÁS, <jite tajíairteció caua.’laonizadca, tu los echen ta y cuaco altos
le ceshausí, taitaimaito Isis tumstas tsauaaaíramía Ber-lita (30) 1-Lamí clausio restaltuicios latíaN
u’ tau,ti [ceasas jutía’ síes ca ea cs.a la e-Lp tcas itas ¡ tívestigaucisa mies <leí i nvestig’a dei alIeníáaa
licataíaanua BF:vEht, titase vivia cmi MCexieta y caí los Esttaclcas Umuitíes, sloaície mnuratí
era 1942 (81) Huís rsesuíitauticas más acciesatces se bastan ea ci najálisis sic Isis
jea’sagiíficíis Ema Alemííaniau tas’ bauy ahortí más que síes investigadores jóveaacs,
inc sse sícal isetial u Itt esjaec¡tu]it lausí Thomas PÁíuTaíu4a~ y Gtiatter ZIMMICttSíIÁNN,
Tule, tlouatao site lícíesí, íaa’csctttuuráui tu itt Faucultaisí <le Leta-as tío Ita Univeasitíticí
st te II tu iii buí a’gta sseti itts tesis sinetsaí’a 1 ces iiicaí lograusí as -
Emitre itas tisis guerraus aííuaíasl¡oIes lítuma sislo muy escasas laus ia-mvcstiga —
teisait es sj ul e stalía-e cl tte a tela a> latín sisicí ¡mí-are tic tasIaun en Contrcattníéi ¡ca p sir’ tuie —
umuatales - El y ¡taje u le WaaI tsea LI4iIMÁNN, en 1925 y 1926, tipenaus ~iaasósic sea’
uítítí giutí i’t’t~aitltt jaiat- itt tiemía tice Itas íaiuiiies, alotísle descubrió el más aaíti—
una tío tías ílaítsas eaílemaifrua’ietms en El llutúl. Las viajes chic entre 1.925 y 1925)
liizal 1’u- tu it z ‘1’ uttum i4it iaoi’uta ¡ticroe isarítía a’ sesalcecio maes alta sí 14 e tos u toce alema te,;
tIce itas Altías tite Uuaaitteuataaitu y rceuuliztií tantí serie site excauvacienes cíe ciasaytt
seta tau tiseaíau síu, laus íaiíaiises, sicuisica Iiaíaiisiaasl pa’imíisarthiaut ske clichams exííesiiciomues
la u ¡ ,ívcstigiició a gctap’ráliesu y g-esal¿agietu (32). Poco despa.ués, Scutut’i”¿ u-a Irtutí
t’stuivdt tuigout ticutíhití ccii (hmttteíatailau y ema El Saulvausísar’, clouísie so deslicLa tu
1 í’aalaaujsís iimagfiísí.is,tíe; Smi 1’Bi8 y 1989, ‘l’FtsmNat4lc vaulvió tu Gtmateíuiauliu, sicatície
cstuaeiVí tutu, Isasisí las a-uegit’att suiticesto de <lícIta ac¡iuiblicua y itt Sicartí sic laus
Aliiiuis (VI>. Etuti’t’ taus tutitis iuavsest¡gtiteitutises c~tice tlsescuae]ttaaa ía~~i su’ iutulasal—
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tauacitt la tu y títíce litO lic Li altar’ los ‘tu’ uíac . oscas y ¡ a íj es tIc, F a tuis IItun, atuse ses tuiva
cuí Claiajaais y ca ita tierrtu cíe los laucaímíclcamaes, siendo slceseuíluíVí uíumuaatercascas
campes sie ralimuas laastau cuatonces siescomaecidas Tauiaalaiéíu uest.i.ivsa cciii los la-
etíaitiones ci frtaamcCes Jate-ques SOtJS’t’ELLi4 (:14), y cuí ,i.ihI’7, <el aamaasemmeaaaísí
G - O - II íAALY ciese oía rió los ataa r-auv i 1 lentas fruesesus cuí laus r’ taita tu st tite [Itamiau mí;masía
que lía ti venido a ar rojaur ri uovan luces sobre el ata-te muí tuyau ( i~i ) -
En el suar sic Ití Amaíéricau Cetatíatí mío aa~aaímcecse íiiíigúma tu!seítaáum tui tu iii-
vestigateisau sobre el te-u-relata jicro ceaatre luís mita e-¡caíes ce u; i-tíí actas 1 tese ticcliii tu,
a este iosiieii tau, Isis suecOs, cuitie itas e-titiles tciaseoios tu Nsauímiiasoidmsacuu, Sit~vaaisl
LNNE y Heuary WA SS EN, quío ema lo tuiquiseta 1 6g ico y el; o sagmáfietí se lía tía íasí —
tildo apuiuatar líriilauuutes éxitos entre los Comítas sIc 1 ‘atuiaiuuaá Cío)
Mate latíit a.u la cabeza los uíorteatuier icauítais - Lsii’ ¡lucí’ ;auul mli có síu ‘lucí:tui laus Ita
estuaclio tacerca cíe la cerámiticta. sic Nicatragutí y Oaastsu Iticeau, tui ial ¡it utica sien-
putés sus iiavsastigae-iomaes por las aauaíaíercsaus oxcauvac sanes haseseiíaus cmi itt zsímta
occiclentaul cíe Pamíainá, donde descular ió Itt antiguatí i’a.tavimacití sicí Oa-su sic Co-
cIé (37). Estos sicscubriínieaatsas despertaron en el ;atals títa miiuy seiltuiauilcí
imaterés raer Itt historia aaatiguaí, fumatláatslose cl Museo Ai’s~uísecaiÉagicta sic Ita cita—
dad dc PanaaaííX, que a estas alturas yuí eucntti couí preciosaus e-olccciotaes. Lsas
escasee restos sic lar polalación itaslia de Csasta Rica uaíerecicroaa Itt títemacióma
y el interés de la excelente- iaavestigaciora selicísí Boris STONFJ (38).
Al restintir lo quío líeníes podido ofrecer caí esta iaazeve re,uofliu sic tau ¡mí-
vestigacióuí arqueológica y etuaclógiesa. en Centreamnéricaí, teuactutos <píe Imaucea
eeíís tar que, ciada la ilaiportancia sic Centroamérica íaaíuar tsaslsu iau hm torití sic
luis civilizaciones precoíomnbiaaa, se lía hecho rclativuuuxtunte utía sabrtu ¡lista-
ficiente en aquellas latitudes. Sólo la civilización unayuí latí siclo salajetsí de tana
intensa actividad itavestigadora, umaicaitras que emítre lo deriaás sólo se <loca-
tacan Panaumná y Costa Rieti Muy peco sabemos de I-Itimatitiras y sic Nicau-
ragua, lo cual es taaíte anás Iaanesata.ble, cuanto que pa.ecintuuneutte estas ata-
caeuaes constituíyeua un iunportantísiane vínculo cutre el Nsarte y el Sur sic Ita
Aniérica Central Además, líeníes de poner sic relievo quita, síesíle Ití ¡aminícerta
guerra tnttuidial, la parte que en estas investigaciouaes corrcspoiuiio tu les
aunerícanistas europeos se lía reducido consislerableníente oua faavou tice Isis
tuunertcamaos. Este proceso tía siclo imaevitable y eontuuanaití e-síu tiosveuattu¡tí
parar Euroíaa Ya aloscie cl puanto cita vista literalmaicuate- téctaicta, Euasajatí ya no
es capaz cíe desafiar la couaríaeteíícia cuantío se trata sIc investigaucicamaes sualare
el terreman Pero, tu tau entender, uaosetros temícansas otras vouítuajas, y aceluebro
poder aftrunarlo ca esta ocasión Nuestros itavestigaulcaes tiemíen quie eltajaremí-
cler grouades tr-auiaajsas de ardíivo y cíe atítaseo, y estos ¡uavestigtucisaaaes, sobrs,
todo los cíe tirehivo, se lían sic bacci, cuí priníer lupa e, ema - Esíaíalitu, mine lóma
que cuenta e-en lamía rica trashiciótí en el sector sise 1am iítvtestigtucitauuen sIc
amííerucamafstica histórica, íaa<ae-ticadas solivo ciociaoacoí:sis iíiventigaac,isimíos agie
fuera sic las huccítais solare el terreno, matas íareíaotciomaaumt luisa bauses luasí lsjaoma-
satiales haití nuues tres e-onoci uaii caíI:os tic las tiuit ¡guisus se cii tui a-tis a~í miau ricut latís
24
NOTAS 

trate 5’. y. tliit’dititmtta ‘lí’e)taia’closíis-iat fleacar
‘¡te’>, it; Cían/ti Uit-ti, Sttti’.Taitiuiua, agua.
/eitt’aa/e<>,itciat rt’ete.sir,chten oit t/ía lía—
‘lije ‘atlaS sal (siq5ii ¡Hita. Mctmííatrn
tít tía, 5:tsz’utc-ectce Mtt;iieutuut. ‘i’eííaaíí mli.
ieeititt’íatt. iletí?.
‘bali ttOt/S/í metí XVI. 1 viti-uit. Anacrí—
cítítí— Lii it a, ‘metí; - Aiítímstaaliuímaurcuíb,
XV ti’it
52.1) sateitríase st, Mttetttu’tiy a si a/uettas of (7/mi—
riatititttm suit/it¡eiit.iteti. Mseíiisttrtt aif Itite
tutu t.,msicítts’ itt Artít tutu 5í’tíeum—
iii, lii Ti
la> utíerutitriibt ji,~ ‘titisí a I’cmtea.Iemmtttriaittm. itíer
íííí.¡ttate’ttiit’e’ itt <hatt/at ¡Fiat, setí a Ai’s’i,tx’
fi’,’ A tít ti tituití ititalse, imumíííí XVi. liuaauut,,—
‘MSS.
i’jtm,e’nitiettrittn /tiirSt’te alt-’ tít J?tetett.
Cm/jets tít: (‘tate/sí ¡¡uit. Seití iatteSi iSleta.
<adíes Ai
1tttiit íes E. litítírí 5?’/tirisíti/.’ lloica>,
tií’i’l’íae’sí i’tt//t’ et/it’etttttít, setí tlíultsettíí
teí Síu’. te— ti’ittitaitmii tic’ iii itírin. ‘it— miii—
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